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&  la  mujer  más  hermosa 
E<5  las  actrices  actuales, 
que  en  las  lides  teatrales 
proclaman  todos  la  diosa, 
por  sus  gracias  esplendentes, 
su  donaire  ^  sus  primores; 
tributo  de  dos  autores 
incipientes. 


CARTA  ABIERTA 


cfl  Patricio  JSeón 


Nuestro  querido  diuctor  y  buen  amigo:  Deuda 
de  honor  es  para  nosotros  testimoniar  al  frente  de 
estas  páginas  la  gratitud  que  debemos  d  los  auto- 
res de  El  Túnel,  por  la  autorización  para  paro- 
diar  tan  aplaudida  obra,  y  a  usted  por  el  decidido 
y  cariñoso  interés  que  se  ha  tomado  por  la  nuestra. 

La  favorable  acogida  que  la  dispensaron  el  in- 
teligente empresario  D.  Antonio  López  y  su  repre- 
sentante el  popular  Padre  Benito  Calzado,  nos 
obliga  á  igual  sincera  manifestación. 

A  todos  muy  agradecidos  y  singularmente  y 
muy  de  veras  a  nuestros  queridos  compañeros  que 
la  interpretaron  con  amore,  coadyuvando  con  su 
primorosa  labor  artística  al  éxito  alcanzado. 

Siempre  suyos  afectísimos  y  amigps  obligados, 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MAKIUCA Srta.  Axfambba. 

VENANCIA  (dueña  del  bodegón) Sea.    Train. 

PENEQUE  (barrendero) Su.       Camacho. 

TOCINO  (ídem) Latorre. 

TUNELA  (capataz  de  ídem) Ibaeeola. 

VISTA  ALEGRE  (inspector  urbano).. .  Montoya. 

PITO  (barrendero) García. 

MERO  (ídem). . , Cuesta. 

SIDORO  (ídem) Arana. 

UNO  DE  ÓPERA Asulló. 

Barrenderos  y  obreros  de  la  Villa 


La  acción  en  Madrid  en  un  día  de  gran  nevada 
Época  actual 


NOTA  IMPORTANTE 


Todos  los  personajes,  á  excepción  de  las 
mujeres,  Peneque,  Tocino  y  Vista  Alegre, 
hablarán  con  un  acento  marcadamente  ga- 
llego. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

Bodegón  de  última  clase.  Puerta  central  al  foro.  Puerta  de  entrada  á 
derecha  é  izquierda.  A  la  derecha,  un  mostrador  pequeño  con  fras- 
cos y  vasos.  Dos  mesas  de  pino  con  sucios  manteles,  en  sentido 
vertical,  al  proscenio.  Bancos  ó  banquetas,  alrededor  de  las  mesas, 
y  sobre  éstas,  varios  platos  ordinarios  ó  d'^  zinc  y  cazuelas.  A  la 
izquierda,  y  en  el  promedio,  un  barril  ó  tonel  de  grandes  dimen- 
siones. 


ESCENA  PRIMERA 

PENEQUE,     PITO,     MERO,      SIDORO    y    BARRENDEROS.     Luego 
TUNELA 

Música 

Coro  Hay  una  gazuza 

tan  descomunal, 
que  ni  pa  la  sopa 
va  á  quedarnos  pan. 
El  trabajo  aumenta 
con  estañera, 
y  está  nuestra  sangre 
casi  congela. 
¡Dale  con  la  escoba, 
dale  que  le  das! 
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Ya  la  hora  del  piri 
hace  tiempo  sonó, 

(Dando  con  las  cucharas  en  los  platos.) 

venga,  tía  Venancia, 
venga  mi  ración. 
Pen.  Pues  en  vez  de  atracaros 

haced  tos  lo  que  yo  .. 

(Sacando  una  botella  del  bolsillo.) 

que  pa  días  de  frío 
no  hay  recurso  mejor. 
Ks  un  elemento 
fortificador, 
que  en  el  estomago 
da  fuerza  y  calor. 
Coro  Yo  prefiero  el  caldo 

que  es  mucho  mejor, 
para  al  estomago 
dar  fuerza  y  calor. 
Como  el  frío  es  de  primera 
y  nevado  está,  Madrí, 
se  queda  hecho  uno  un  besugo 
con  la  escoba  por  ahí. 

(Empujando  unos  á  otros.) 

¡Come  y  no  cantes 
gran  adoquín! 

(Antes  de  terminar  el  número,  aparecen  dos  mozos  re- 
partiendo en  los  platos,  con  grandes  cazos,  la  comida  ) 

Hablado 

Pen.  (oe  pie)  Atracarsus  de  berzas,  grandes  gua- 

rros 
Sid.  Nun  quieres  probarlas. 

PEN.  Ni   olerías.    (Sacando  una  botella   del  bolsillo  y  be- 

biendo.) 

Pito  Tú  la  bebida  y  solo  la  bebida. 

Sid.  ¡Cuidadu  que  bebes! 

Pen.  Sin   cuidado   sus   puede  tener  á  vosotros. 

(Adelantándose.)  ¡Ignorantes!  ¡El  alcól  disin- 
festa,  y  el  que  tiene  por  oficio  tragar  polvo 
todo  el  día,  si  no  se  disinfesta,  perece.  Eso  es 
lo  que  no  sabéis  vosotros.  (Bebe  otra  vez.) 

Sid.  ¿Y  Tocino?  ¿Dónde  le  dejaste? 
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Pito  Sois  como  la  boquilla  y  la  manga,  siempre 

unidos. 

Pen.  Tocino  es  para  mí  como  un  hermano; 

sernos  carne  y  tocino  en  el  puchero 
de  esta  vida  infeliz,  y  yo  le  quiero 
porque  es  lo  que  se  llama  un  veterano. 
En  una  noche  del  invierno  crudo, 
¡jamás  lo  olvidaré!  sin  un  peludo, 
ni  un  pedazo  de  manta,  ni  zapatos, 
ni  dos  cochinas  perras,  ni  pitillos, 
llegué  á  pedir  asilo  á  los  ingratos 
hoteles  de  golfillos 

ó  cuevas  del  cuartel  de  la  montaña,    ' 
donde  se  alberga  el  porvenir  de  España, 
ú  el  elemento  joven 

por  miedo  á  que  le  engañen  ó  le  roben... 
Allí  en  el  duro  lecho 
de  almohada  me  sirvió  su  propio  pecho, 
de  cobertor,  sus  cariñosos  brazos, 
y  de  edredón,  sus  desmedradas  piernas. 
Las  noches  del  invierno  son  eternas 
y  las  pasaba  en  fraternales  lazos: 
aunque  de  que  rascar  nunca  se  olvida, 
y  sernos  desde  entonces  alma  y  vida. 
Pero  aun  hubo  más.  [Memorias  gratas 
que  funden  en  amor  los  corazones! 
¡Me  dio  sus  alpargatas, 
y  él  se  puso  los  vú  jos  zapatones 
de  un  cabo  de  ir  genieros, 
llenos  de  cortaduras  y  agujeros, 
sin  correas,  ni  suelas,  ni  tacones! 
Amistad  de  más  base 
no  creo  que  es  posible  que  la  hallase. 
Hoy  sufrimos  las  iras  de  un  tirano 
y  él  es  igual  que  yo  ¡un  barrendero! 
¡Sernos  carne  y  tocino  en  un  puchero 
y  nos  cuece  Tunela,  ese  marrano, 
que  á  todos  nos  esprime,  fiero,  el  jugo 
y  más  que  capataz  es  un  verdugol 

Todos         ¡Bravo,  bravo! 

Sid.  Bueno;  Pito,  saca  la  petaca. 

PlTO  (Saca  un  periódico  de  entre  la  faja  que  contiene  taba- 

co, que  se  supone  es  de  colillas.)  ¡Este  es  blienol 
PEN.  Es...  COgido.  (Acción  de  coger  colillas.) 
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Sid.  ¿Dónde  lo  recogiete? 

Pjto  En  el  distrito  del  Congreso.  ¿Tiés  papel? 

SlD.  Tengo.   (Peneque,  Sidoro  y  Mero  rodean  á  Pito,  dis- 

poniéndose á  hacer  cigarros.) 

Mero  ¡El  capataz! 

I  UN.  (caliendo  por  la  primera   derecha,  qne  se  supone  da  á 

la  cocina,  y  dirigiéndose  á  los  obreros  dice:)  Ya  Sa- 
béis que  hoy  no  se  deja  de  trabajar  hasta 
que  las  calles  queden  completamente  lim- 
pias. La  nevada  ha  sido  grandísima,  y  hay 
que  apretar,  para  que  por  la  mañana  quede 
el  tránsito  libre  pra  los  carruajes.  La  señora 
del  teniente  de  alcalde  está  sin  moverse  hace 
tres  días,  y  hay  que  limpiarle  la  salida. 

Sid.  Eso;  y  que  uno  se  haga  cachos. 

Pen.  ¡Chist!  ¡Aguantarvos! 

Ttjn.  Ademas:  á  las  seis  de  la  mañana  ha  de  sa- 

lir el  carro  de  la  basura,  pues  con  las  neva- 
das hace  cuatro  días  que  no  circula,  y  por 
tanto  todo  ese  tiempo  llevan  los  cajones  y 
espuertas  en  los  domicilios,  y  el  vecindario 
revolcándose  en  sus  mismas  basuras,  y  no 
se  las  van  á  comer,  que  para  eso  está  el 
Ayuntamiento.  Además,  vosotros  sois  muy 
vagos. 

Unos  ¿El  qué? 

Tun.  Vagns. 

PEN.  AgliantarvOS.    (Mutis  Tunela  por  el  foro,  y  poco  á 

poco  los  demás  barrenderos,  quedando  solo  en  escena 
Peneque,  Pito,  Sidoro  y  Mero.) 


ESCENA  II 

DICHOS  menos   TUNELA 

Mero  Maldita  sea  tu... 

Pen.  (Bebiendo.)  Ni  con  el  bálsamo  puedo  tragar 

al  tío  ese. 

Sid.  Cuidao  que  es  perro. 

Mero  Pa  perra  la  seña  Venancia. 

Pito  ¿La  dueña  de  esta  casa? 

Pen.  ¡Sí,  dueña!...  Gracias  á  los  dineros  que  le 
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presta  el  capataz/  Ella  no  es  más  que  un 

testafierro. 
Sid.  Así  nos  estrujan  á  nosotros. 

Mero  Y,  nos  sacan  el  jugo. 

Pen.  Pues  ya  puede  apuntar  lo  que  yo  le  debo. 

Sid.  Y  de  la  huelga,  ¿qué  hay? 

PeN.  (Baja  con  ellos  al  proscenio  y  dice    con  mucho  miste- 

rio:)  Es  pronto.  La  huelga  no  puede  venir 
hasta  el  otro  cuadro. 

Mero  Pero,  ¿y  Tocino? 

Sid.  -  Andará  rondando  la  calle  por  si  sale  Ma- 

riuca  y  puede  hablar  con  ella. 

Pito  Me  da  en  la  nariz  que  el  capataz  le  ahueca 

la  novia. 

Pen.  Como  que  también  anda  en  el  ajo  la  tía 

Venancia. 

Sid..  ¡Y  bien  que  tía! 

Pen.  Más  que  tía:   acuérdate  de  los  guisotes  que 

coméis. 

Pito  La  chica  á  quien  quiere  es  á  Tocino. 

Pen.  ¿A.  Tocino?   No  fiaise  del  cariño  de  las  mu- 

jeres; ya  el  cantar  lo  dice: 
«No  fíes  de  las  mujeres 
aunque  las  veas  llorar...» 
Y  como  hay  entre  el  capataz  y  la  tía  cosas 
no  muy  limpias  y  de  antaño,  por  eso  quiere 
la  tía  emparejarle  con  la  chica,  para  que 
todo  se  quede  en  casa. 

Sid.  Bueno,  vamos  á  jugarnos  unas  copas. 

Pito  ¿Vienes,  Peneque? 

Pen.  Yo,  no:  tengo  que  tomar  la  melecina  para 

que  se  me  caye  la  debilidad,   (sacando  la  bote- 
lla y  bebiendo.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  VENANCIA,  VIST  V-ALEGRE  y  luego  TOCINO 

Ven.  Recontra,  ¿qué  hacéis  aquí  entoavía? 

Mero  Cualquiera  sale  á  la  calle  con  el  frío  que 

hace. 
Ven.  Meterse  en  la  cocina  si  queréis,  que  allí  está 
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Caliente.    (Mutis    todos,   menos  Peneque,  que  queda 

bebiendo.)  Demontre  de  gochos,  cómo  me  lo 

ponen  too. 
Vista  (por  el  foio.)  ¡Hola,  Venancia!  ¿Cómo  anda 

eso? 
Ven.  Así  vamos.  ¿Y  usted? 

Vista  Con  mucho  frío. 

Ven.  Pues  abrigúese. 

Vista  Dame  un  trago,  si  está  á  mano  el  depósito. 

PeN.  (Ofreciéndole  de -la  botella  que  bebe.)   ¿Usté  gUStá? 

Vista  Gracias,  Papús. 

TüN.  (Por  el  foro.)  Salud,  Señor   jefe.    (Se  ponen  á  ha- 

blar aparte.) 

Pen.  E>te  hombre  sí  que  es  bueno;  si  tóos  los 

que  andan  en  la  basura  fueran  como  él, 
algo  mejor  estaría  la  clane. 

Vista  (a  Tunela,  en  tono  regañón.)  Pues  aquí  se  hace 

lo  que  á  mí  me  sale  de  las  narices. 

Tun.  ¿Es  que?... 

Vista  De  las  narices. 

Pen.  Con  qué  gusto'le  daría  yo  también. á  Tune- 

la en  las  narices. 

Vista  A  usté  se  le  va  subiendo  el  mando  á  la  ca- 

beza y  no  es  más  que  un  simple  cabo. 

Pen.  i  Vaya  un  puyazo  que  le  ha  dado! 

Ven.  Aquí  está  el  trago,  señor  inspector. 

Toe.  (por  ei  foro.)  Salud,  mi  jefe. 

VlSTA  Hola,  Tocino.  (Bebe  la  copa  que  le  alarga   la   Ve- 

nancia.) Vaya,  señores,  hasta  luego,  (vase,  y 

detrás  todos  menos  Tocino;  la  seña  Venancia  hace 
mutis  á  la  cocina.) 


ESCENA  IV 

TOCINO,  y  luego  MARIUCA 
TOC.  No  la  he   visto.    (Gimoteando  y  muy  triste.)    Na, 

¡que  no  la  veo!  Estoy  triste  y  con  ganas  de 
llorar.   Quiero  sorprenderla.    Me   ocultaré. 

¿Dónde?  Aquí.  (Metiéndose  en  el  tonel  que  hay  á 
la  izquierda.) 


f 
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Música 

Mariuca  se  va  á  perder, 
la  culpa  la  tienes  tú 
que  presumes  que  es  más  fuerte 
que  el  fuerte  de  Portartur. 
Mar.  La  voz  de  Tocino 

debe  esa  de  ser, 
¿dónde  el  muy  cochino 
se  habrá  ido  á  esconder? 

(Viéndole  asomar  la  cabeza.) 

¡Allí! 

¡cu-cú!  caniaba  la  rana, 

¡cu-cú!  debajo  del  agua, 

¡cu-cú! 
Toe.  ¿Será  esto  ilusión? 

Mar.  ¡Cu-cú! 

Toe.  Pues  es  Mariuca. 

Mar.  [Valiente  melón! 

(Mariuca  se  vuelve  de  espaldas  para  que  salga  Tocino 
que  se  va  acercando  á  ella  sin  ser  visto.) 

¡Cu-cú!  Te  estoy  engañando, 
¡cu-cú! 
Toe.  No  tan  primo  soy, 

¡CU-CÚ!  (Figurando  morderla.) 

Mar.  Toma  por... 

(Dándole  una  patada.) 

Toe.  ¡Jinojo! 

Mar.  Eras  tú... 

Toe.  Yo  soy. 


Mar.  Creí  que  era  el  perro, 

pero  luego  al  verte... 

Toe.  Aunque  fuera  el  chacho 

no  se  da  tan  fuerte. 

MAR .  (Enfadada.) 

Si  te  he  lastimado 
á  mí  me  es  igual. 
Toe.  Ya  me  lo  figuro. 

¿Si  será  animal? 
¡Vuélvete!  ¡Zopenco! 
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Mar.  ¡Bruto! 

Toe.  ¡Es  favor! 

Mar.  ¡Vaya  unas  maneras! 

Toe.  Tenme  compasión. 

¡Dame  otra  patada 

donde  quieras  tú, 

pero  de  tus  ojos 

vea  yo  la  luzl 

(Los  dos  cogiditos  de  las  manos.) 

Mar.  ¡Qué  he  de  hacer,  como  es  tan  asno 

hace  el  amor  á  mordiscos, 
y  es  pa  mí  su  vida  entera, 
pa  mí  sola  este  borrico! 

Toe.  Pa  tí  sola,  Mariuca, 

late  mi  corazoncito 
y  á  tí  te  aguanto  las  coces, 
pa  tí  son  tóos  mis  cariños. 


Hablado 

(Abrazándola.)  Toma,  toma,  Mariuca,  gloria 
mía.  ¿Me  quieres? 

Mar.  No  lo  dudes. 

Toe.  Tengo  un  tumor... 

Mar.  ¡Un  tumor!  ¿Dónde? 

Toe.  ¡Un  temor!  Que  los  malos  consejos  te  cam- 

bien el, pensamiento...  ¡Esa  seña  Venancia! 

Mar  .  No  lo  creas. 

Toe.  ¿No  hay  tu  tía? 

Mar  .  ¡No! 

Toe.  ¿Y  aunque  ella  quisiera? 

Mar.  ¡Piscis! 

Toe.  Ni  una  palabra  más.  ¡Gracias!  Nos  casare- 

mos, tomaremos  una  alcoba  interior  en 
compañía,  que  barreremos  los  dos  con  nues- 
tras manes,  pa  mayor  limpieza.  Vendere- 
mos por  la  noche  dos  veinticincos  de  He- 
raldos pa  ver  el  fruto  de  nuestro  trabajo 
antes  de  acostarnos,  y  yo  me  levantaré  á 
media  noche  pa  dar  el  biberón  y  limpiar  lo 
que  se  ofrezca.  ¡Porque  eso  tié  que  venir! 
Comeremos  lo  que  ha}ra,  pero  sin  penas. 
¿Que  veo  que  te  pones  triste?  ¡Sí!  ¡Pues  te 
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has  caío!  Te  hago  cosquillas  y  te  ríes  y  san- 

SCLCabÓ.  (La  abraza  y  ella  se  retira  bruscamente,  sacu- 
diéndose el  delantal.)  ¿Qué  quiere  decir  eso?... 
«No  la  rompas  el  mandil 
que  lo  tiene  nuevecito.> 
¿Por  qué  te  limpias  el  delantal?   ¡Mariuca, 
.    no  me  quiésí  ¡Ya  lo  veol 
Mar.  ¡Tocinol 

Toe.  ¡Tu  tía  ó  yo! 

Ven.  (saliendo.)  ¡Mariuca,  mala  res! 

Mar.  ¡Tía! 

Ven.  ¡A  pelar  patatas! 

Toe.  ¡Seña  Venancial 

VEN.  ¡A  escardar    Cebollinos!    (Mutis  Mariuca  á  la  co- 

cina.) 


ESCENA  V 

VENANCIA,  TOCINO  y  luego  PENEQUE 

Toe.  Tía  Venancia,  no  sea  usted  acémila. 

Ven.  ¿Qué  te  has  creído?  No  se  ha  hecho  el  cho- 

colate pa  las  muías  de  colleras.  ¡Esto  se 
acabó! 

Toe.  Así,  brutalmente.  ¡Queremos  casarnos! 

Ven.  ¡No  te  unte,-!  ¡Imposible,  toavía  hay  clases! 

Pen.  (Entrando.)  Cónsul  con  el  Tocino.  ¡Se  lo  come! 

Toe.  ¿Ha  dicho  usté  imposible? 

Ven.  ¡Con  toas  sus  letrae! 

Toe.  Pues  si  no  rectifica  usté  pronto... 

Ven.  ¿Quién  eres  tú? 

Toe.  ¡Un  hombrecito! 

Vkn.  Eso  habría  que  verlo. 

Toe.  ¡Seña   Venancia!...    Un  hombre  honrao  y 

bueno. 

Ven.  Pues  me  alegro  verte  bueno.  ¿Qué  la  ofre- 

ces, la  escoba?  ¡Buen  chorizo  pa  la  olla!  ¡Tú 
estás  m 0(3 hales! 

Toe.  ¡Mochales! 

Ven.  ¡Lo  di  no! 

Toe.  Tía  Venancia,  Mariuca  tié  mis  entrañas. 

Ven.  «Entrañitas  mías.»  Ni  el  casquero  quiérelas 

tuyas. 


—    18  — 

Toe.  ¡Mire  usté  lo  que  dice!  ¡Que  usté  no  es  más 

que  una  tía! 
Ven.  ¡He  dicho  que  no,  y  no!  ¿Quiés  recibo? 

Toe.  Pues  yo  le  juro  á  usté  por  ia  memoria  de  los 

Tocinos,  mis  antepasados,  que  Mariucaserá 

mía. 
Ven.  jTuya! 

Toe.  ¡Por  este  puna  o  de  cruces! 

Ven.  M'haceis  de  reir,  Don  Gonzalo...  jjá,  já,  já! 

(Vase  riendo.) 

ESCENA  VI 

TOCINO    y    PENEQUE 

Toe.  ¿Pues  no  se  ríe? 

Pen.  De  tí. 

¡Primo!  ¡Cacho  de  tarugo! 
Toe.  Pues  yo  la  prometo  que... 

PEN.  (Sacando  la  botella.) 

Bebe  pa  pasar  el  susto. 
Toe.  No  me  cumple.  Se  agradece. 

Pen  Estás  más  triste  que  un  buho 

que  ignore  que  las  mujeres 

son  el  genero  más  sucio. 
Toe.  ¡Protesto!  Las  hay  muy  (tiznas. 

Pen.  ¡Diznasl  Eres  un  morucho. 

Toe.  ¿Qué  es  la  mujer? 

Pen.  Un  -mal  bicho. 

Toe.  Eso  es  pegar  un  rebuzno 

á  falta  de  otras  razones. 
Pen.  Pero  cíñete  al  asunto 

que  es  rzjeto  del  debate. 

¿T'as  enterao,  so  mendrugo? 

¿Por  qué  defiendes  las  hembras? 
Toe.  Yo  digo,  sostengo  y  juro, 

que  sou  buenas  las  mujeres. 
Pen.  Distingo:  según  pa  el  uso 

á  que  el  varón  las  dedique; 

pero  miradas  en  junto 

del  carácter,  son  muy  perras 

y  eso  lo  sabe  to  el  mundo 

que  no  es  un  pagué  con  pintas, 

ú  cuadros,  ú  otros  dibujos. 
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Toe.  Pues  yo,  que  neo  el  rayadillo, 

con  ríñones  y  sin  tufos, 
digo  que  las  hembras  valen. 
Peneque,  tú  ere?  un  mulo 
que  ignoras  lo  que  son  hembras 
de  vergüt  nza. 

Pen  .  Para  el  b  n  rr o . . . 

¿Has  conoció  tú  alguna 
de  más  vergüenza  y  más  rumbo 
que  Ja  q'.e  mangue  camela? 
Una  mujer  que  da  puros 
y  además  da  cajetillas, 
y  que  te  trasfiere  un  duro 
para  el  enlrt tañimiento 
de  tos  los  gastos  menudos    * 
como  cerillas  y  copa?, 
cafés,  aguardiente  y  churros? 
Y  ?i  á  mano  viene  un  día 
en  la  calle  e  los  Estudios 
te  compra  un  terno  de  pana 
ó  unos  brodequines  rubios. 
U  vais  un  rato  de  juerga 
y  te  entrega  el  usufructo 
del  propio  portamonedas 
tenga  poco  ó  tenga  mucho. 
¿Es  esto  vergüenza  ó  no? 
¿Qué  te  has  ñVurao,  pezuño, 
que  yo  me  trato  con  mendigas 
ó  con  señoras  de  luto? 
¿U  que  yo  no  sé  apreciarme 
como  i  ersona  drí  gusto, 
y  me  voy  con  ias  primeras 
faldas,  aunque  sea  un  chucho? 
Yo  soy  un  hombre  que  vale. 
y  como  valgo  presumo. 
El  que  no  tiene  concencia 
de  lo  que  vale,  es  un  nulo, 
una  blanca  doble  al  cierre, 
una  calcara,  un  orujo 
que  no  sirve  na  y  le  pisan 
sin  alternar  pa  el  consumo.  * 

Toe.  ¿Y  á  eso  lo  llamas  vergüenza? 

Jiso  es  ser  un  zamacuco. 
¡El  hombre  debe  ser  hombre! 
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Pen.  Eso  es  lo  que  concetúo, 

y  no  aceto  yo  al  trabajo 
pa  que  se  lo  coma  en  turno 
una  pindonga  con  chambra 
y  moño  de  cucurucho. 
¡Conmigo  están  apañas! 

Toe.  Lo  que  yo  digo  es  lo  justo. 

Pen.  Por  mor  de  cuatro  gallinas 

como  tú,  el  trabajo  rudo 
se  ha  reservao  pa  los  hombres, 
cuando  lo  que  Dios  dispuso 
es  que  el  hombre  multiplique 
pero  no  que  reste,  ¡brutol 

Toe.  Bueno,  pues  no  me  convences. 

Pen.  ¡Así  anda  como  anda  el  mundo! 

Toe.  Eres  muy  desacerado. 

Pen.  Por  allí  viene  el  besugo 

del  capataz.  Vas  á  verlo 
con  los  propios  ojos  tuyos, 
qué  te  encañan.  Ven  á  un  sitio 
donde  escuchemos  ocultos... 
No  vayas  á  delatarnos 
soltando  algún  estornudo. 

Toe.  Tengo  las  nances  secas 

por  Jos  achares  que  sufro. 

(Tocino  se  oculta  en  el  tonel.) 

Pen.  Y  se  te  va  á  secar  todo 

como  no  cambies  de  rumbo. 

(Al  público  ) 

Quisiera  saber  por  qué 
fué  tan  animal  Noé, 
que  en  el  diluvio  salvó 
la  casta  de  este  gachó 

tan  pagué. 
(Se  OQulta  en  el  tonel  con  Tocino.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  TUNELA.  Luegpo  VENANCIA 

Tün.  Ahora  que  no  hay  aquí  nadie 

si  ver  la  chica  consigo, 
¡qué  ocasión  más  oportuna 
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para  tirarle  un  pellizco 
y  cuatro  puñaladitas 
que  la  lleguen  á  lo  vivo! 
Con  la  vieja  no  hay  cuidado 
pues  protege  mi  capricho, 
gracias  á  lo  que  me  debe 
y  lo  que  la  he  prometido. 
En  lo  que  toca  á  la  chica 
ya  sueña  con  los  vestidos, 
las  medias  cu* d¡ buladas,  , 
las  peinetas,  los  lacitos 
y  el  porta-moneda  grande 
que  hoy  hacen  perder  el  juicio 
á  la  mujer  presumida 
como  es  ella.  Y  yo  afirmo... 

VEN,  (Saliendo.) 

¡Hola,  Tunela! 

Tun.  ¿Y  Mariuca? 

Ven.  Haciendo  bacalao  frito. 

Ton.  ¿Hay  algo? 

Ven.  Pues  ya  lo  creo. 

Tun.  ¿Habló  usté  con  ella? 

Ven.  ¡Digo! 

Todo  cuanto  hay  que  decirla 
pa  convencerla,  la  he  dicho, 
y  está  más  suave  que  un  guante. 

PeN.  (Asomando  la  cabeza  por  el  tonel.) 

¿En,  qué  tal? 

TOC .  (El  mismo  juego.) 

¡Habrá  cinismo! 
Pen.  ¡Pues  agárrate,  que  vuelven 

como  en  el  cuento,  hermanito! 
Tun.  Yo  quiero  bien  á  la  moza 

y  pienso  ser  su  marido. 
Ven.  Ella  to  se  lo  merece 

por  su  cuerpo  y  su  palmito. 
Tun.  Y  ya  tengo  mis  proyectos, 

en  cuanto  llegue  el  estío, 

como  dinero  no  falta, 

por  un  mes  licencia  pido 

y  vamos  de  veraneo 

que  ahora  dicen  que  hay  un  sitio 

de  moda.  La  Porqueriza, 

que  parece  el  cielo  mismo. 
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Pen. 

¡Ellos  á  La  Porqueriza, 

y  tú  al  corral! 

Toe. 

¡Lo  divido! 

Ven. 

La  perdono  á  usté  la  deuda 

y  la  doy  unos  cuartHos: 

Ven. 

¡Dios  te  lo  aumente,  Tunelal 

Tun. 

Aún  no  lo  n-  cesilo. 

Ven. 

Te  viviré  aurad*  cía 

eternamente.  Ahora  rmVmo, 

pa  que  veas  que  me  intereso 

por  tí,  toma  un  regalito, 

que  tendrás  en  mucho  aprecio 

por  ser  de  eüa,  y  que  ha  querío 

dedicártelo... 

Tun. 

(Con  emoción.)  ¿De  vera*? 

¿De  qué  se  tr^ta? 

Ven. 

(Sacándolo.)                Un  cepillo 

pa  que  te  limpie-  1  s  dientes. 

(Se  lo  he  quitado.) 

Toe. 

Es  el  mío, 

el  que  yo  la  he  regalado. 

Tun. 

Juro  lie v* ríe  conmigo 

ya  que  yo  no  pueda  usarle 

por  las  mellas. 

(Tocino  sale  rápidamente  y  detrás  de  él  Peneque.) 

Pen. 

¡Ven,  Tocino! 

Toe. 

(A  Tunela.) 

¡Oye,  tú! 

Tun. 

Soy  yo  ¿Qué  quieren? 

Toe. 

Casi  ná,  darte  un  metió 

y  arrebatarte  e^e  objeto 

de  tocador.  ¡So  cochino! 

(Quitándole  el  cepillo.) 

Ven  por  él,  si  es  que  te  atreves. 

Pen. 

Pero  si  no  le  eH  preciso, 

no  ves  que  tiene  la  boca 

como  una  espuerta  de  cisco.                    ^ 

Tun. 

¡Ahora  verá*!  Sin  vergüenza. 

Pen. 

Que  viene  gente. 

Tun. 

Es  lo  mismo. 
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ESCENA  VIII 


DICHOS,  PITO,  SIDORO,  BARRENDEROS  y  MARIUCA 

Pito  ¿Qué  pasa? 

Sid.  ¿Qué  es  lo  que  ocurre? 

Tun.  Un  ligero  tiquis-miquis; 

éste  que  se  le  ha  subido 

la  b  bida  al  so  abanco, 

á  cosa  p'»r  el  <  stilo, 

y  queda  de  la  hiigida, 

de-de  ahonj,  despedido. 

¡Muy  bien  lucho! 

¡Tocino! 


Ven. 

Mar. 

y  Todos 

Tun. 

Todos 

Tun. 

Pen. 

Tun.      * 
Ven. 


Pen. 


|  (Con  sorpresa.) 


Sí.  Es  medida  irrevocable. 
¡Nunca!  ¡No  lo  consentimos! 
¿Cómo?  ¿Qué  de<-ís  vosotros? 
Que  eso  es  de  Las  mil  y  pico 
de  noches. 

¡Fuera,  á  la  calle! 

(Cogiendo  la  escoba.)  Yo 

ponto  los  esf  abilo. 

(Acometiendo  á  escobazos  hasta  echarles  á  la  calle.) 

¡Fuera  gochos  de  esta  casa! 

(Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  del  foro.) 

¡Judas!  ,Escariot~!  ¡Mirlo! 

(La  seña  Venancia  quiere  lanzarse  á  dar  un  escobazo 
á  Peneque,  Tunela  y  Mariuca  la  detienen  formando 
cuadro  y 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Plaza  pública  con  un  arco  al  fondo,  por  el  que  ha  de  aparecer  al  final 
y  como  viniendo  de  otra  calle,  que  se  verá  al  terminar  el  arco,  el 
carro  de  la  basura. 


ESCENA  IX 

PENEQUE,  PITO,  MERO,  SIDORO,  BARRENDEROS.    Luego  TUNE- 
LA y  después  TOCINO 

Música 


(Peneque  seguido  de  todos  los  Barrenderos  que    salen  con  escobas  y 
palas,  dando  grandes  patadas  en  el  suelo.) 

Coro  Pisar  flojito 

no  patear, 
que  con  estos  escarpines 

se  pué  patinar. 
Pen.  Pues  meditad 

lo  que  hay  que  hacer, 
y  de  meter  la  pata 

meterla  bien. 
Todos  Comienza  tú 

que  es  lo  tnog'or, 
aunque  tóos  sernos  capaces 
de  comer  tres  capataces 

con  arroz. 
Dejemos  el  trabajo, 
huyamos  del  cochino 
que  no  quié  que  en  el  tajo 
tengamos  á  Tocino. 
Así  probar  podremos 
con  tal  resolución, 
que  lo  mismo  barremos 
la  hormiga  que  el  león. 

¡Revolución!  ¡Sí! 

(Poniéndose  en  cuclillas.) 

¡Chito,  callando, 
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que  pasa  la  ronda! 
¡Chito,  callando, 
que  vuelve  á  pasar! 
¡Que  viva  Garibaldi 
de  fama  universal! 

HabSado 


Tun.  (saliendo.)  ¿Qué  hacéis  aquí  tóos  juntos  indi- 

vidualment-  ?  Coged  esa**  espuertas  y  ¡largo! 

hasta  la  hora  de  ir  al  trabajo.  (Todos  permane- 
cen quietos.)  ¿Qué  hacéis?  ¿Qué  sucede? 

Pfn.  Que  tóos  tenemos  paralis  de  la  peana. 

Tun.  ¡Poquito  choteo! 

Pito  Yo  le  diré  á  usté. 

Tun.  ¿Tú,  quién  eres? 

Pito  ¡Kl  Pito! 

Sid.  ¡Que  hable  Peneque! 

Todos  Ese,  ese,  Peneque. 

Pen.  Mirar  que  yo  no  tengo  frenillo. 

Tin.  ¿Qué  vas  á  decir? 

Pen.  Cuatro  palabras,  y...  á  c»sa.  Que  ya  estamos 

hasta  la  coronilla  de  tí,  y  que  Ínterin  no 
vuelva  Tocino  al  trabajo,  no  se  da  una  es- 
cobada. 

Tun.  ¿Tocino? 

Pen.  Ese  que  tú  dices. 

Todos         Sí,  sí. 

Tun.  Hombre,  tú  habías  de  ser. 

Pen.  ¡Clarinete! 

Tun.  ¡Pu*  s  me  parece  que  tú  también  vas  á  ahue- 

car! Tú  y  todos  largo  de  aquí. 

TODOS  (A  coro  y  en  voz  alta  y  despacio  para  que  se  oiga  bien.) 

¡Guano!  ¡Granuja¡  ¡Ladrón! 

Tun.  ¿Eh?  ¿Qué  murmuráis  por  lo  bajo? 

Pen.  Ya  te  lo  hemos  dicho.    Tú  veras  lo  que 

haces. 

Tun.  ¿Os  subleváis? 

PeN.  Queremos  que  vuelva  Tocino. 

Todos         Sí,  sí. 

Tun.  Kse  no  vuelve,  porque  no  me  da  á  mí  la 

real  gana. 

Pito  Entonces  nos  vamos  tóos. 

Sid.  ¡tóstá  dicho! 
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Todos         ¡Tóos,  tóos! 

Tun.  Largo  de  aquí,  os  repito. 

Pen  ¡No  pué  ser!  Ahora  van  á  traernos  unos  so- 

fás,  pa  mavor  descanso. 

Toe.  (saliendo.)  ¿Qué  pasa  aquí? 

Tun.  Fuera  de  la  plaza  too  el  mundo. 

Pen.  Si  toavía  es  temprano. 

Toe.  ¿Pero  qué  es  ello? 

Pen.  Que  hemos  heredao  y  no  trabajamos  nin- 

guno, ¿te  enteras? 

Toe.  Yo  os  suplico  que  me  dejéis  solo  con  él. 

Pen.  Ni  solo  ni  con  gotas.  ¿Le  vas  á  llorar? 

Toe.  ¡Yo   no  lloro!   Sé  buscarme  la  vida;  pero 

quiero  que  nos  dejéis. 

Pen.  [Basta.!  Vamonos  tóos.  ¡Muérdele  en  la  nuez 

y  no  te  tragues  el  bocaol  (Mutis  todos.)  Yo 
alicandó  por  si  acaso. 


ESCENA  X 

TOCINO   y   TUNELA 

Tun.  ¿Qué  se  ofrece? 

Toe.  í>es  palabras  y  un  solo  arjetivo.  ¡Ladrón, 

ladrón  y  la' \ ron! 

Tun.  Tocino,  que  me  parece  que  vienes  á  insul- 

tarme. 

Toe.  ¡Qué  vivo  eres!   Escucha:  hace  poco  despe- 

diste al  Rana  y  al  Maragato,  los  guardas  del 
solar,  achacándoles  la  falta  de  las  espuertas 
y  escobas  que  tú  te  comiste.  Aquí  todos  tra- 
bajamos como  burros,  y  tú  como  arriero 
borracho,  no  haces  mas  que  dar  varazos.  Si 
se  dice  algo,  no  oyes.  Si  oyes,  dices  ¡mal y 
das  una  coz.  ¿Qué  es  esto,  so  machi? ¿No  se- 
rnos hijos  de  Dios?  ¿O  porque  tú  lleves  un 
galón  en  la  brusa  te  has  creído  un  Polavie- 
ja?  ¡Que  eres  capataz!  ¡Saca  er  título!  Si  lo 
eres  es  porque  no  hay  una  caballería  en  ei 
servicio  de  incendios  mejor  que  tú  para  dar 
coces  y  relinchos. 

Tu*.  ¡Tocino! 

Toe.  No;  si  á  tí  se  te  dice  todo  sin  que  te  mué- 
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vas.  Ya  lo  sabemos  de  antes.  Y  ahora,  oye. 
¿I  a  qué  quiés  tú  á  Mariuca?  Pa  lo  que  no 
puede  decirse,  y  piensas  que  Tocino  es  un 
manso.  Cuentas  con  la  guarreta  de  su  tía; 
pero  no  lo  lograrás.  Tié  el  Tocino  más  sus- 
tancia que  tú  piensas,  y  Marinea  pringará 
en  mí  de  seguro. 

Tun.  Limpíate,  que  estás  de  huvo. 

Toe.  Lo  veremo*. 

Tün.  ¡Adiós,  T>  novio!   Mariuca  te  desprecia  y  se 

ríe  unas  miajas  de  tí. 

Toe.  ¡Embustero! 

Tün.  Pronto  vas  á  verlo,  acaso  esta  misma  noche 

pe  dvás  convencerte. 

Toe.  ¡Pavo  hinchado! 

Tun.  Veras  quién  la  hace  la  rueda. 

TOC.  (Al  público.) 

Esta  transición 
es  muy  graciosa. 
¿Mariuca  tuya? 
¿Luego  no  me  quiere? 
lJí>  %  jí»  jí! 

(Tocino  al  llorar  le  salpica  la  cara  de  saliva.) 

Tun.  ¡Mira...  miía!...  Riega  pa  otro  lao.  (Limpiándo- 

se la  cara.) 

Toe.  ¿Pero  eso  pué  ser? 

¡i-     .  ¡M  %  j*i  .i,! 

Pen.  ¡Y  tan  pué  ser! 

¡Já,  já,  ja,  já!  (Mutis.) 


ESCENA  XI 

TOCINO    y   PENEQUE 

Toe.  ¿Y  se  va  riendo?  ¡Ah!  Tras  de  aquello  peni- 

tencia. 

Pen.  (saliendo.)  ¡A  este  tío  le  hago  yo  extracto  de 

carne  de  Liebig! 

Toe.  ¿Lo  has  oido? 

Pen.  Todo.  ¡Anda,  habla  bien  de  las  mujeres! 

Toe.  ¡Jí,  jí,  jí,  jí! 

Pen.  Tú  tendrías  tiempo  de  evitar  todo  eso;  pero 

como  estás  decidido  á  hacer  una  barbari- 
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dad,  hay  que  dejarte.  (Se  oye  a  lo  lejos  la  cam- 
panilla del  carro  de  la  basura.) 

Toe.  ¡Ah!  (Escuchando.)  La  vida  me  estorba. 

Pen.  ¿Qué  vas  á  hacer?... 

Toe.  Vas  á  verlo...  Sí...  me  tiro  al  tiro  en  cuanto 

llegue. 

Pen.  ¿Estás  deméntrida? 

Toe.  Acabemos  de  una  ve/:  ¡que  me  sepelien! 

Pen.  Y  á  mí  que  me  parta  un  rayo.  ¿No  es  eso? 

Ven  aquí,  te  leo  el  Armanaque  la  Risa,  (sue- 
na más  cerca  la  campanilla.) 

Toe.  ¡Ya  llega!  ¡Adiósl   ¡Hasta  el  valle  de  jo  el 

Sofá!  (Aparece  la  muía  con  el  carro  de  la  basura.  Pe-' 
ñeque  forcejea  un  momento  con  Tocino,  que  por  fin 
se  tira  en  el  suelo  para  que  pase  el  carro  por  encima 
de  él.  Peneque  se  coloca  después  entre  la  muía  y  el 
cuerpo  de  Tocino,  enciende  una  cerilla  que  tiene  con 
la  mano  izquierda,  y  con  la  derecha  agarra  las  bridas 
de  la  muía  consiguiendo  parar  el  carro) 
PeN.  (Levantando  á  Tocino.) 

¡Tiene  la  razón  perdida! 
¿Conque  por  una  cloqueta 
te  vas  á  hacer...  la  maleta? 
¡¡Animall!  ¡Vuelve  á  la  vida! 

(Se  abrazan  y,  telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO    TERCERO 

Sala  pobre  con  puertas  á  derecha  é  izquierda  y  una  ventana  practi- 
cable en  el  fondo  y  al  centro,  y  con  vidrieras  cerradas.  Una  mesa 
y  tres  sillas  de  madera  y  un  quinqué  encendido  sobre  la  mesa  en 
que  aparece  escribiendo  Mariuca  con  una  gran  pluma  de  ave. 


ESCENA  XII 

MARIUCA,  sola,  sentada  al  lado  de  la  mesa  y  escribiendo 

Música 

Mi  mano  nerviosa 
se  niega  á  escribir 
y  tertgo  una  letra 
que  no  hay  qué  decir. . 

(Enseñando  al  público  un  pliego  con  letras   manuscri- 
tas de  á  pulgada.) 

Mi  tía  se  empeña 
en  que  he  de  querer 
al  viejo  Tunela; 
no  sé  lo  que  hacer. 
¡Ay,  de  mí; 
ay  de  mí, 
qué  pongo  yo  aquí! 
«Escribidme  una  carta,  señor  cura. 
— Ya  sé  para  quién  es.» — 
Está  la  noche  obscura 
y  va  á  haber  un  entres. 
Desde  niña  yo  el  Tocino 

preferí. 
Porque  es  cosa  sustanciosa 

con  el  pan; 
y  hoy  me  causa  mi  Tocino 

frenesí, 
aunque  no  sea  Tocino 
pa  pringar. 
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BORRACHO   (Dentro  y  á  lo  lejos.) 

Pom-pom  usa  la  tropa 
cuando  va  de  gala 
ó  para  dir  en  una  formación. 
Pom-pom,  cómo  se  alegra 

el  corazón 
en  cuanto  se  les  ve  el  pompom, 
Mar  .  El  cantar  de  ese  gachó 

tiene  razón. 
Yo  prefiero  á  las  riquezas 

el  pom-pom. 
Que  es  lo  que  vurgarmente 
conoce  er  vurgo 
por  un  pom  pon. 


ESCENA  XIII 

MARIUCA    y   VENANCIA 

Hablado 

VEN.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Has    escrito   ya    la 

epístola? 
Mar.  Tía,  por  más  que  hago,  no  me  sale. 

Ven.  ¡Cuatro  letras  pa  acabar  con  ese  golfo! 

Mar.  No  la  he  empezao.  No  me  sale.  (Suspirando 

cómicamene.) 

Ven.  ¡Qué,  suspiras...! 

Mar.  Son  $¿a«es. 

Ven.  Pero,  condena,  ¿vas  á  preferir  el  contigo  pan 

y  cebolla  al  contigo  pollos  y  jamón?  Sigue  mi 
consejo,  que  lo  mismo  te  diiía  si  fueses  al 
cielo,  que  no  irás,  y  vieses  á  tu  madre,  que 
no  la  verás,  y  se  lo  preguntares,  que  no  se 
lo  preguntarás,  cual  era  tu  conveniencia. 

Mar.  Tía,  por  Santa  Rita. 

Ven.  Pues  escribe  á  Tocino. 

Mar.  ¡Nunca!  ¡No! 

Ven.  ¿Te  parecen  bien  tus  procederes  con  Tune- 

la, que  te  quié  más  que  la  que  te  alumbró 
pequeñita?  Pues  yo  no  lo  consiento,  y  harás 
lo  que  me  dé  la  real  gana,  por  buenas  ó  por 
malas.  O  del  Tunela,  ó  del  claustro  con  las 
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oblatas,  después  de  comprarte  un  añadido, 
porque  te  voy  á  arrancar  el  moño.  ¡Conmigo 
no  hay  tus  tú-!  ¡Anda  de  i  tro,  y  como  te 
oiga  yo  los  gases,  verás  qué  pateadura  te  doy! 

(Vase  Mariuca  por  la  izquierda  )    ¿Habrá    hablao 

con  Tocino?  ¡Si  pudiera  yo  safárselo  á  Pe- 
neque! Tal  vtz  ¿ablando  de  su  cuentecita... 
su  cuentecita,  que  abulta  más  que  una  bola 

del    puente    de    SegOVÍa.    (Abre  la  ventana  y  se 

asoma)  ¡Uf,  qué  chubasco  y  q--é  ventarrónl 
Allí  está,  dtbajo  de  la  marquesina,  y  como 
siempre,  bebiendo.  ¡Chis...  chis...!  ¡Peneque! 
Ya  me  ha  oído.  Sí...ientra  y  te  calen.tiras... 
Ya  viene.  Dejaré  la  ventana  sin  echar  el 
pestillo,  porque  si  no,  no  podría  entrar  el 
que  luego  ha  de  venir.  Con  Peneque  hay 
que  parir  los  pies,  porque  es  un  marrajo 
que  sabe  Jatín.  Ya  está  aquí. 


ESCENA  $IV 

VENANCIA    y    PENEQUE 

* 

Pen.  (Dentro  y  cantando.)  Anda,  d^e  que  entre,  se 

calentará  ..  (Desde  la  puerta.)  ¿Qué  se  ofrece? 

Ven.  Pa^a. 

Pen.  Cuando   se   trata   de   un   joven,  se  dice... 

«Pasa,  poHo.» 

Ven.  Anda,  hombie,  que  no  hay  gata  que  arañe. 

Pen.  ¿Ha  encerrao  usté  la  minina? 

Ven.  Siéntate. 

Pen.  (sentándose )  ¡Gracias! 

Ven.  Quiero  que  hablemos. 

Pen.  Gracias. 

VEN.  (Sentándose  al  lado  de  Peneque.)  Y  ahora   y  O  Cer- 

quita, pa  que  la  conversación  pea  íntima. 

Pen.  Gracias.  (Te  has  caído,  chaquetón.) 

Ven.  ¿ Recuerdas  lo  que  me  dehe¡-? 

Pen.  Muchas  atenc'ones,  una  buena  voluntad  y 

algún  bebes-tibie  insignificante. 

Ven.  ¡Insignificante,  no! 

Pen.  Es  igual. 

Ven  .  Son  treinta  pesetas  y  setenta  céntimos. 
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Pen  Ya  ve  usté,  toavía  no  tiene  usté  treinta  y 

una 

Ven.  Si  no  es  que  yo  te  lo  pida. 

Pen.  Me   alegro,  porque  eso  de  pedirlo  no  siem- 

pre da  buen  resultao. 

Ven.  Escucha,  ¿has  hablao  con  Tocino  deMariu- 

ca  y  de  mí?  ¡La  verdad!  Aquí  es  como  si  lo 
dijeras  después  de  muerto. 

Pen.  (¡Te  veo!)  Varias  veces. 

Ven.  ¿Y  qué  dice  ese  guarro? 

Pen  (Guarro,  ¿eh?)  Pues  lo  mismo  pa  señora, 

que  es  usté  una...  guarreta. 

Ven.  ¿tth? 

Pen.  Una...  guarreta.  No  vaya  usté  á  pensar  otra 

cosa. 

Ven.  ¡Ladrón!  ¡Asesino!  ¡Blasfemo!  ¿Y  qué  moti- 

vos tiene? 

Pen.  E-o  es  lo  que  dice...  Pero  yo  le  he  tañao.  El 

está  hecho  un  bonico  por  Mariuca,  que  ice 
que  ha  sío  la  primer  mujer  que  ha  conoci- 
do. Ella  le  tiene  ley,  pero  como  usté  paece 
un  carabinero...  y  no  lo  digo  por  el  bigote... 

Ven.  ¡Un  carabinero!  ¡¡El  verdugo!!  ¡voy  á  ser 3^0! 

Pen.  Ya  tié  usté  cara  de  ello  cuando  se  enfada. 

(Y  cuando  no  se  enfada  también.)  No  crea 
usté  que  yo  le  ojeto  muchas  veces  y  le  digo: 
Si  la  seña  Venancia  quié  que  la  chica  se 
arremandiñe  con  Tunela,  aunque  sea  un  des- 
colgao  de  la  horca,  es  un  decir,  ¿vas  á  pri- 
varla de  ese  honor  para  la  familia  y  el  bien- 
estar de  la  muchacha? 

Ven.  Mu  bien  hablao. 

Pen.  (Dándole  la  mano.)  Chóquela  usté.  Pero  él  se  em- 

peña y  la  llama  á  usté  guarreta,  guarreta. 
¡Qué  manía! 

Ven.  ¡Calla!  Eso  no  me  suena  bien.  Lo  dice  de 

despecho. 

Pen.  ¡Y  de  destripe! 

Ven.  Pero  yo  he  de  quedar  encima.  Mariuca  será 

pa  Tunela,  y  él  se  irá  á  barrer  el  Brasil  por 
no  verlos  en  una  mañuela  tomando  copas 
por  too  el  barrio. 

Pen.  Y  usté  en  el  pescante  con  una  bota  de  á 

cuartilla...  ¡Já,  já,  já! 
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Ven.  Ydüo,  Cirilo. 

Pen.  Me  va  usté  á  quitar  el  mote.  Usté  será  Ld 

Peneque.  Es  un  negao;  miste  que  ofrecer  To- 
cino á  cambio  de  un  pavo  relleno  á  usté, 
que  es  más  culinaria  que  el  primer   Botín. 
Y  lo  desahoga  y  lo  desinteresa  que  es  Usté, 
que  no  hay  quien  pueda  cantarla  lo  de 
«Que  la  uen,  que  la  den 
pan  y  queso...» 
porque  usté   procurará  que  no  la  falte  el 
pan;  pero  el  queso  se  lo  da  usté  á  cualquie- 
ra... (menos  á  mí).  Conque  si  usté  no  man- 
da otra  cosa... 

Ven.  ¿Te  vas  ya? 

Pen.  Usté  dirá  si  la  corre  prisa  el  que  me  quede. 

Ven.  Lo  que  quiero  es  que  le  digas  á  Tocino,  que 

en  mi  casa  no  se  cuece. 

Pen  Si  se  lo  tengo  dicho,  pero  él  corre. 

Ven.  Y  yo  paro. 

Pen.  Eso  es  lo  que  dice  él  que  no  pue  ser...  Con- 

que beso  á  usté  los  remos...  Saturnino  Sal- 
pullido, alias  Peneque...  Felipe  III,  tres, 
tercer  guardilla...  Ya  liquidaremos  esa  cuen- 
tecita...  (Medio  mutis.)  ¡Ab!...  Y  como  si  no 
supiera  usté  lo  de  guarreta.  (vase  haciendo  ges- 
tos y  piruetas.) 

Ven.  Vaya  una  gentecita  que  hay  en  la  limpieza. 

Tiene  razón  Tunela:  el  mejor  á  la  espuerta. 

(Mutis  izquierda.) 

Tun.  ¡Adiós! 

PEN.  ¡Buenas  noches!  (Dentro  y  dando  fuertes  pisadas.) 

Tun.  (Entrando.)  Por  .un  poco  me  descompone  la 

combinación  ese  bruto.  Gracias  á  que  á  es- 
tas horas,  (Mirando  el  reloj.)  las  tres  y  media 
de  la  madrugada...  Aquí  entra  y  sale  todo 
el  mundo  sin  hacerse  sospechoso.  Ahora 
vendrá  Mariuca.».  Allí  llega...  ¡Carambolas 
cantadas! 
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ESCENA  XV 

TUNELA,  MARIUCA  y  luego  TOCINO 

Mar.  (saliendo.)  ¡O  del  Tunela,  ó  pelona  y  á  las 

oblatas!  Y  lo  hará  de  seguro,  es  muy  bestia 
mi  tía.  Pero  y  si  Tocino...  Y  si...  la...  re... 

Tun.  (Bajando.)  ¡Mariuca! 

Mar.  ¡¡Tunela!!  ¿Qué  busca  usté  á  estas  horas? 

Tun.  «Una  aguja  del  catorce 

que  he  perdido  por  aquí» 
y  á  tí. 

Mar.  ¿A  mí? 

Tun.  ¡Sí! 

«Tengo  mucho  que  contarte, 
tengo  mucho  que  decirte.» 

Mar  .  Voy  á  llamar  á  mi  tía. 

Tun.  Nunca.- Ahora,  mi  felicidad  depende  de  ti 

sola. 

Mar  .  ¿Qué  dice  usté? 

Tun.  Ya  es  hora,  (sacando  el  reloj.)  las  tres  y  trein- 

ta y  cinco,  de  que  correspondas  á  mi  cari- 
ño y  pa  esas  cosas  hay  que  estar  solos. 
«Quiero  beber  en  tus  labios  lo  que  ya  he 
leído  en  tus  ojos.  ¡Amor,  eterno  amor!» 

Mar.  No  me  diga  usté  esas  cosas,  porque  llamo 

al  sereno. 

Tun.  Petaca  minuta.  De  todos  modos  vas  á  ser 

mía. 

Mar.  ¡Tunela,  que  me  dice  usté  unas  cosas  que 

son  pa  sacar  los  colores! 

Tun.  ¡Palidece  y  escucha!  ¡Nada  se  opone  á  nues- 

tra felicidad!  ¡Tú  no  quieres  dejarme  que 

te!...  (Se  oyen  en  la  calle  voces  de   los  barrenderos.) 

Mar.  ¡Silencio! 

Tun.  No  te  asustes,   son  las  mangas  que  derriten 

la  nieve.   Yo  les  diré   que  se  vayan  á  otra 

parte  con  el  chorro. 
Mar.  Pues  vayase  usté  á  poner  mangas  y  déjeme 

usté  tranquila» 
Tun.  No  dialogues,  porque  no  me  voy  sin  que  me 

des  una  pruebecita  de  tu  cariño. 
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Mar.  No  sea  usté  pelma. 

Tun.  ¿No  accedes  á  mis  propósitos? 

Mar.  ¡Naranjas  de  la  China! 

TUN.  Entonces  VOy  á  obrar.  (Adelantándose  hacia  ella. 

Se  abre  la  ventana  de  golpe  y  aparece  por  ella  To- 
cino.) 

Mar.  ¡Quieto! 

Toe.  ¡Recontra  lo  que  he  evitadol  Si  me  retraso 

un  minuto...  ¡Bonito  cuadro!... 

Mar.  ¡Tocino! 

Toe.  ¡Con  pelos  en  el  corazón! 

Tun.  ¿Tú  por  la  ventana? 

Toe.  ¡Me  he  colao!  ¡Cuando  los  demonios  entran 

por  las  puertas,  los  ángeles  aparecen  por  los 
aires.  (Adelantando.)  Ya  somos  tres... 

Los  tres  (cantando  )  Treees.-.treees...  Ya  somos  treees... 
de  corazón. 

Toe.  Continúo.   Esta  mañana  al  pasar  por  esa 

ventana,  olía  á  estofado,  esta  noche  el  olor 
era  á  escabeche;  he  sentido  un  sabor  como 
el  que  paladea  guindillas  No  sé  si  será  de 
indignación  ó  de  hidrofobia.  No  sé  si  de  asco 
ó  de  ganas  que  tengo  de  comerte  los  hí- 
gados. 

Tun.  ¿Qué  intentas? 

Toe.  Pulverizarte  por  el  daño  que  me  has  hecho. 

Mar.  ¡Tocino,  por  la  Virgen! 

Toe.  ¡No  te  azares!  Yo  no  te  puedo  dar  lo  que  él 

te  ofrece. 

Mar.  No  ofendas  á  Dios,  Tocino. 

Toe.  Yo  no  tenía  más  que  los  cinco  sentidos  y  los 

he  puesto  en  tí.  Lo  mismo  hubiera  hecho 
con  el  sexto  si  Dios  me  lo  da. 

Tun.  ¡  Terminemos!  ¿Con  qué  derecho  te  presen- 

tas aquí  en  tan  críticos  momentos? 

Toe.  Con  el  derecho  que  tiene  to  hombre  honrao 

de  evitar  la  corupción  de  menores...  Artículo 
veintiuno,  contra  la  trata  de  blancas...  to- 
mado de  las  leyes  de  Tero...  \So  buey!  \  esa 
mujer  la  dedicaba  yo  mi  vida  y  tú  halagán- 
dola con  mentiras,  noturnidá,  alevosía  y 
fuerza  mayor,  quiés  birlarla  la  honra  como 
si  fuese  un  guiñapo  que  se  lava.  Carcula  si 
tengo  derecho,  pa  hecharte  una  salivita  en 
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la  frente,*  en  nombre  de  sus  antepasados  que 
deede  arriba  nos  están  mirando.  (Mariuca  mira 

al  techo.) 

Toe.  ¡Mamola!  ¡Mamola!  Es  un  decir. 

Tun.  ¡Acabemos! 

Toe.  (sacando  una  bolilla.)  Ves  tú  ésta  bolita,  me  la 

ha  dado  un  municipal;  es  de  esfrinina. 
Mar.  ¡Santo  Dios!  ¡La  morcilla!  ¡Tocino! 

Toe.  ¡Ya  está  completo  el  coció! 

PEN.  (Por  la  primera  derecha.)  He  llegao  á  la  hora  de 

la  sopa.  ¡Como  siempre! 


ESCENA  XVI 

DICHOS    y    PENEQUE 

Toe.  No  te  asustes  ni  temas.  ¡Iba  á  hacérsela  tra- 

gar á  ese  perro!  ¡Y,  bien  mirado,  para  qué! 

¡Tómala!  (La  tira  a  los  pies  de  Mariuca.)  Sé  feliz, 

sé  dichosa  con  ese  bestia...  eso  es  todo  lo 
mal  que  yo  te  quiero.  Servidor,  te  adoraba 
como  naide.  Es  verdá,  que  yo  soy  un  mise- 
rable barrendero;  pero  el  polvo  honrao  no 
mancha...  ¡Te  has  pitorreao  de  mí!  ¡Sé  dicho- 
sa, y  pata! 

Pen.  (Habla  como  un  concejal.) 

Mar.  ¡Tocino! 

Tun.  Será  dichosa.  No  te  quepa  duda,  muy  di- 

chosa á  mi  lado.  (Tocino  se  encamina  lentamente 
hacia  la  ventana.) 

Mar.  (cogiendo  una  cuerda   ó  comba    que    habrá    colocada 

convenientemente  en  una  mesa  ó  silla  inmediata  y  sal- 
tando con  rapidez  imitando  el  juego  de  las  niñas.) 
¡Tocino!  ¡Tocino!    ¡Tocino!    (Dirigiéndose    á    él.) 

¡Rico  mío,  siempre  contigo! 
Toe.  (a  Tunela.)  ¿Lo  ves?  ¡Acércate   á  por   ella! 

¡Mamarracho! 

TuN.  (Hace   ademán  de    buscar  una  faca  que   llevará   en  la 

faja,  colocada  á  la  espalda,  levantándose  con  ambas 
manos  el  chaquetón  para  que  Peneque  pueda  apode- 
rarse de  ella  rápidamente.)  ¿Sí?  ¡POCO  Vas  á  dis- 
frutarla! 

Toe.  ¡Déjale! 
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PeN  .  (Amenazándole  con  la  faca.)  No  mates   más,  Ó  te 

degüello. 
Tun.  ;  Peneque! 

Pen,  Servidor.  ¡Manguero  y  sin  apetito!  Cuádrate 

pa  el  descabello, 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  VENANCIA,  VISTA  ALEGRE  y  BARRENDEROS.  Se  oyen 
gritos  de  "I Muera  el  capataz!» 


Tun. 
Pen. 


Ven. 
Pen. 

Voz 

Todos 

Pen. 

Vista 


Pen. 
Vista 
Ven. 
Vista 
Pen. 
•       Vista 
Pen. 


Todos 
Pen. 


Vista 

Pen. 

Vista 

Pen. 

Tun. 


¿Qué  chillan  esos  malditos? 

¡Que  te  van  á  barrer  como  á  una  lata  vieja. 

(Tunela  va  á  huir  y  Peneque  le   detiene.)    Aguanta 

mecha,  so  cabestro! 

Pero,  ¿qué  ocurre? 

¡Que  vienen  los  Reyes  magos!  ¡Quítese  usté 

los  zapatos! 

(Dentro.)  ¡Viva  el  inspetor! 

(Dentro.)  ¡Viva! 

¡Anda!  ¡Pues  esto  era  lo  que  faltaba! 

(Entrando, 'seguido  de  los  Barrenderos  con  palos  y  es- 
cobas, y  dos   municipales    con  dos  hachones    encendi- 
dos.) ¿Dónde  está  Tunela? 
(indicándole.)  Aquí  hay  un  piazo. 
¿Qué  hacía  usté  aquí? 
Había  pedio  un  caldo. 
¡Cállese  usté,  señora! 
U  lo  que  sea. 

¿Cómo  no  está  usté  al  frente  de  la  brigada? 
Porque  nos  hemos  declarao  en   huelga,  se- 
ñor inspector,  hasta  que  nos  quiten  este  He- 
rodes. 
¡Eso,  eso! 

¡Sin  razón,  ha  sido  despojado  de  la  escoba 
un  compañero,  y  nosotros  pedimos  que  se 
le  devuelva. 
¿Cómo  se  llama? 
¡Tocino! 

¡Tocino!  ¿qué  has  heoho? 
Que  lo  diga  Tunela. 
Se  me  ha  subido  á  las  barbas. 
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Toe.  ¡Señor,  querían  timarme  la  novia!  ¡Mi  Ma- 

riuca! 

Pen.  Y  asesinarle  con  esta  faca  que  yo  le  he  cogió 

á  fuerza  de  puños. 

Vista  (a  Tunela  en  voz  baja.)  No  hubiera  sido  la  pri- 

mera canallada.  Traigo  orden  de  presentarte 
en  el  Juzgado  de  guardia.  Ya  se  ha  descu- 
bierto que  tú  fuiste  el  que  robó  las  escobas 
del  solar. 

TüN.  Me  he  perdió.  (Bajando  la  cabeza  y  fijándose  en  la 

bolita  que  tiró  Tocino.) 

Vista.  ¡Guardias,  amarrarle! 

TüN.  ¡Antes  la  muerte!    (Coge  la  bolita  ó  morcilla  y  se 

la  come.) 

Pen.  ¿Qué  has  hecho?  Te  has  comido  la  morcilla, 

gran  perro.  (Tunela  empieza  á  hacer  contorsiones, 
como  si. sintiera  los  efectos  de  la  estricnina.)  ¡Señor 

inspector,  este  hombre  se  muere!  ¡Katá  in- 
toxicado! 
Vista  Llevarle  inmediatamente  al  quemadero  del 

Ayuntamiento. 
Pen.  (a  venancia )  Ya  no  va  usté  á  ir  en  mañuela. 

Ven.  ¡Calla,  mal  hombre! 

Toe.  ¿Con  que  para  mi  Ma úrica? 

Mar.  Ves  sacando  los  papeles. 

Vista  Y  ahora  todos  á  trabajar. 

Todos  ¡Sí,  sí! 

Toe.  ¡Viva  el  inspector! 

Todos         ¡Viva! 
Pen.  Pues  se  acabó  la  protesta 

vamos  á  empuñar  la  escoba, 

y  aquí  termina  la  coba, 

perdonad  si  os  fué  molesta. 


TELÓN 
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